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tl Artl, la ·cu t11r1a y la 

Revolución en Libertad 
El tema del arte y la tlóncn el valor que 10s 

cultura es uno de aque- hombres les as1znan, y di-
llos sobre cuya importan- cho valor depende ue 111 
cia están todos de acuer- cultura que informe 1:>u 
do, pero pocos dedican ei pensamiento. Un mismo 
tiempo necesario para g~stu u un mismo hecno 
anallzq.rlo en profundidad. puede tener un valor dia-
Esto es especialmente cla- metralménte opuesto en la 
ro en todos los c1rcuio~ cultura pnmit1va de una 
políticos, económicos y so- tribu afncana y en la cul-
ciales, donde la urgencia tura industrial norteame-
y el dramatismo de los ricana. Los hechos aciquie-
problemas diarios copan ren existencia social en la 
toda la capacidad de re- medida en que hay hom--
tlexión de los hombres bres que los perciben y los 
que detentan los puestos interpretan. Esto. sin ne-
de decisión. gar el problema metafisi-

Por otra parte, cuando co de la existencia de va-
el prnblema se abre paso !ore.; absolutos y del pro-
y logra concentrar la bleir,a teológico de una na-
atención de la gente ne- turaleza humana, hecha 
cesaria, suele planlearse a imagen y seme.ianza de 
como la necesidad de una Dios y, por lo tanto, some-
politica para los art1sLas metida al respeto de -u 
y el desarrollo mate1ial de propia e.-encia. Al decir 
la cultura, y no ·e aborda e" to, nos referimos a un 
la problemat1ca p1oblema sociológico, cual 

-de la ex ·es10n e.s el dP la existeucla o no 
co ec de c . ..i.::Lencia social de detcr-
. o. Ese· sa · minados \alares y la for-

cn ·,¡ desarrollo ma en que éllo., influyen 
de la teoría revo uc10naua-- 2n rl actuar concreto de 
ere nuestro movim1entc a ,os hombres. 
esta problc11 b · ]jjje si" El análisis precedente 

rgo es cl:we 'Jfila 1l:L-.- 10.; permite eonrluir qu" 
~"-:'-...._,.~o~c~e~so~~ue estamu,._ . n definitiva todo proce:·o 
vh•ic ncto 'Jrientaclo al cambio de es-

p\antcar algunas ideas tructuras socialrs y ec0-
c,.,·no tw llamado de aten nómicas si quiere produ-
uon y como un punto dr clr, también, rl cambio de 
1mrlida a un diálogo am un tipo de sociedad a otra 
plio y sbtemático, es J¡, y ;-;er, por lo tanto. autc•n-
mtrn"ion de esta serie dt ticamente revolucionario. 
artículos. no puede prescindir del 

En primer lugar, es ~- oroblema de los valores 
dispensable clarificar ur • ;ulturales. 
poco los conceptos parr Este es el caso cspecíf!-
evitar todo equivoco . ..Ell;_ :o de la Revoluclón en Li-
tendemos por cultudí e oert,1d, basada en una pro-
con un e va ores v n ·- Cunda vocación humanis-
mas que rigen y orientar. ta que se inspira en la 
Já cuílvlvencla de los hom-: doctrina cristiana. Una 
1'>res, en una sociedad .de- re\'Oiución orientada a 
'term I na d a. Entendcmo· conquistar un pleno des-
12or arfe la expreslon eS:::.. ~rrollo del hombre y a 11-
tefaca de dichos valores. bC'rarlo de todas las opre­
ES' decir, en toda soc1ednc ~iones y alienaciones a 
podemos distinguir por ¡uc Jo tiene sometido una 
una parte la cultura, qur ;ociedad materialista, y 
inspira el comoortamientl '11 esa misma medida 
concreto y las aspiraclo- orientada a resaltar los 
nrs de las personas y, poi •alares del espíritu por 
otra parte, las estructura. ·obre la materia. 
sociales que son trazo. En este sentido, es una 
cristalizados de distinta< •videncia. que la proble-
:formas de asociación e In ·nática del arte y la cul-
terrelación humana. En- ura está en el centro mis--
tre estos dos factores exis- mo de toda elaboración 
te una influencia recípro- 'eórica sobre la revolución 
ca. una interacción diná ,n libertad. Es central en 
mica, que no permite se- 'a medida en Que la cul-
'J)ararlos ~ino en término. ura y el arte hacen per-
snaliticos. En la práctica 1urar en el presente los 
el s le análisis de es ·alore~ del pasado que se 
tructlll'tíi sociales no no •ntroncan en las raíces 
aporta "Una lntrrpre nismns de nuestro ser 
tac1ón real de la vida dr ·,1stórlco. y en la medida. 
l~ .... }1.ombr9. si no vr •n que a través de ellas 
•-~ de un cono ,an dr adquirir vida los 
clmten1t[:-.l d,e 106 vale a1orcs de la nueva socle-
rea J\'\i~ - accló1· ad 
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